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Moody’s rebaja nota crediticia de Pemex a B1, grado “altamente 

especulativo”   

   La rebaja de las calificaciones de Pemex fue motivada por la baja de la nota de México, dada la importancia crítica 
de la solidez financiera del gobierno. 

La agencia calificadora Moody’s rebajó la nota crediticia de Petróleos Mexicanos (Pemex) de ‘Ba3’ a ‘B1’, el cual es un 

grado “altamente especulativo” para la calificadora, y prevé que la empresa estatal tenga un flujo de caja negativo en los 

próximos 12 a 18 meses. 

Esta rebaja en la nota de Pemex viene después de que Moody’s anunciara el 8 de julio que degradaba la calificación 

crediticia del gobierno de México a ‘Baa2’ desde ‘Baa1’, solamente a dos escaños del grado especulativo.  

La rebaja de las calificaciones de Pemex fue motivada por la baja de la nota de México, dada la importancia crítica de la 

solidez financiera del gobierno y el apoyo en la evaluación del perfil crediticio de Pemex, debido a su alto riesgo de 

liquidez, indicó Moody’s en un comunicado. 

“La acción también consideró los altos vencimientos de deuda de Pemex en 2022-24 y las expectativas de Moody’s de un 

flujo de caja libre negativo continuo y la necesidad de grandes cantidades de financiamiento externo, dadas las pérdidas 

persistentes en el negocio de refinación de la compañía, la necesidad de mantener el gasto de capital al menos en los 

niveles actuales para mantener la producción y las reservas estables y altos gastos por intereses”, añadió. 

Los altos precios internacionales del petróleo apoyarán el flujo de efectivo para Pemex en el área de exploración y 

producción. Sin embargo, a la vez enfrentaría mayores costos por refinación y pago de regalías al gobierno federal. La 

calificadora considera que la petrolera nacional mantendrá sus niveles de producción de crudo y reservas hasta 2024.  

A pesar de que Pemex tiene una alta dependencia al apoyo del gobierno federal y este ha apoyado a la petrolera de 

varias maneras, Moody’s estima que la compañía tendrá un flujo de caja negativo en los próximos 12 a 18 meses, debido 

a una generación operativa de efectivo insuficiente para pagar gastos de intereses, impuestos y gastos de capital. 

 

 


